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Capítulo 1.

El día de calor sofocante acabó en tormenta, una tormenta de polvo sulfuroso que ocultó el sol y rugió toda la noche hasta el amanecer, dejando una estela de naranjos y datileros devastados. Las persianas de la casa de la plantación se habían roto, las lámparas y floreros se habían estrellado al caer y el agua de la torre de irrigación había inundado el suelo.

Agnes se detuvo en la galería y sintió un desamparo más allá de las lágrimas. Éstas le habrían servido de consuelo al comprobar cómo el agua anegaba también el pasillo y al oír el intermitente ulular del viento rompiendo la quietud que había seguido a la frenética noche del siroco.

Los días precedentes habían sido de calor bajo un cielo plomizo, que había  trocado  el  desierto  en  un  paisaje  siniestro.  Todavía  en  aquel momento el bochornoso calor parecía resecar las paredes de la maltrecha vivienda y Agnes podía sentir el sudor bajando por su espalda.

Con su valor casi tan abatido como la casa se apoyó en la barandilla con la boca seca, los ojos chispeantes, y su espíritu destrozado. Una persiana suelta seguía golpeando; era como si algo extraño tratara de llegar a ella, atacando sus nervios. Se encontraba sin energías para acercarse a sujetar la persiana.

Tensa como un gato, sin ningún sitio donde esconderse, trató en vano de no pensar en la silenciosa figura que yacía en la cama del dormitorio principal. Agnes se estremeció, a pesar del calor; el azul sorprendente de sus ojos estaba velado por los sucesos de la noche. Se trataba de un azul semejante al de las vidrieras de una capilla.

Recordó la capilla anexa al colegio del convento donde ella había pasado su niñez. Allá, los instintos de Agnes Lacroix se habían rebelado frecuentemente en contra de la disciplina; de los dormitorios, donde la intimidad era un factor desconocido; de la comida, que era sencilla y sin sabor.  Las buenas  hermanas  habían  decretado  que  la  carne  debía someterse al espíritu.

Apenas cumplidos los diecisiete años la llamaron al despacho de la Madre Superiora y le dijeron que tenía que irse a vivir con su abuelo.

Hasta aquel momento, Agnes Lacroix había ignorado su existencia, pero desde el día en que Agnes llegó a El Oasis, se sintió como si hubiera entrado en el hogar que siempre había deseado. Un fascinante hogar en la umbría de una posesión de árboles frutales, donde el continuo rumor del agua en las acequias hacía que incluso el día más tórrido pareciera fresco.

Resultó cautivada por el desierto y salir a montar al amanecer o cuando las estrellas brillaban en el cielo, fue un placer del que nunca antes había disfrutado ni soñado.

En aquel instante estaba sola y temerosa, detenida en la amplia galería de madera que dominaba el pasillo. Sola, porque el día anterior los criados habían huido asustados, tanto por la tormenta de arena como por el anciano que yacía muerto dentro de la casa del Viejo León.

Sadik había sido el último en marcharse, conmovido por la presencia de Agnes al lado de la cama del gigante sin vida; del hombre al que la joven había llegado a amar en los dos años que vivió en El Oasis. Se había acostumbrado a su áspera arrogancia y había aprendido a aceptar su implacable actitud hacia su madre, a quien nunca llegó a perdonarle haberse casado con un inglés.

De repente, en el dormitorio con altas puertas de palo de rosa, algo se estrelló contra el suelo y el poco control que aún tenía sobre sí misma desapareció. Hubiera querido correr a los establos y saltar a los lomos de Firefly, pero parecía cruel huir cabalgando y dejar a su abuelo solo en la casa destruida  por  la  tormenta.  La había  cuidado,  a  su  manera tratándola más como a un muchacho que como a una mujer.

Sus labios se movieron y se encontró murmurando una de las oraciones que las hermanas habían hecho que sus alumnas rezaran mañana y tarde. Pero la oración no borraba de su mente la convulsa cara de su abuelo ni la forma en que él se había arrastrado hasta su aposento, gritando algo, pero no se había recobrado del ataque y finalmente, le cubrió el distorsionado rostro con la sábana.

Con frialdad, Agnes clavó la mirada en el pasillo. Su cabello denso rubio claro, se apartó de su pómulo cuando se inclinó sobre la barandilla tratando de identificar un sonido ajeno al viento. El golpeteo de cascos sobre la piedra, la hizo preguntarse si algún criado había regresado.

Aun cuando era lo que esperaba, un instintivo temor la hizo retirarse de la escalera. Una figura alta, encapuchada, se movió abajo, poniéndose deliberadamente ante su vista. El manto la cubría desde los hombros hasta los pies. Agnes clavó sus ojos en los del visitante, en tanto que éste ponía su bota en el primer peldaño de la escalera.

—¿Qué quiere? ¿Cómo se atreve a venir aquí?—sus palabras surgieron con prisa y, en su agitación, habló en inglés—. No tiene derecho a entrar en esta casa.

—Se sorprendería si conociera todos mis derechos —su voz era profunda, la pronunciación de las vocales en inglés sonaba extraña en sus oídos. Y entonces lo reconoció... Aquel hombre había estado allí una noche. Acababa de regresar de montar y estaba a punto de entrar en el estudio de su abuelo, cuando sorprendió voces iracundas que hicieron que se retirara por el pasillo, desde donde le vio salir a grandes zancadas, con visible rabia en sus facciones. Después, durante la cena, Guillaume Lacroix le había dicho que no hiciera preguntas. Sus asuntos con Razul al Kebir Bey no tenían nada que ver con ella.

—No regresará aquí otra vez —aseguró—. Es muy orgulloso y le indigna que mi plantación esté en su territorio, como él lo llama. Tengo permiso por escrito del viejo cadí. El todopoderoso Razul Bey es sólo un sobrino que se apoderó del poder cuando surgió la ocasión.

—Se dice en Bar Soudi que su abuelo ha muerto.

La imperiosa voz resonó en los ya destrozados nervios de Agnes y cuando el  individuo  empezó  a  subir  la  escalera,  ella  retrocedió  hacia  el dormitorio donde yacía Guillaume Lacroix.

Lo único en que podía pensar era en la enemistad existente entre ambos hombres y en que había una pistola en la alcoba del anciano. Con rapidez, abrió de un tirón las puertas y cruzó la habitación a la carrera; sus sentidos estaban puestos en la sombra con manto rojizo que la perseguía. Por alguna razón irrefrenable, tenía la idea de que aquel manto le sería arrojado sobre la cabeza por lo que, con manos temblorosas, abrió un cajón y empuñó firmemente la pistola. Se volvió y vio a Razul Bey en la puerta.

—Deje ese arma —había rudeza y un dejo de mofa en su voz—. He venido a El Oasis a ayudarla.

—¿Ayudarme? —desdeñosamente, siguió apuntándole—.  Sé cómo eran las relaciones entre usted y mi abuelo. Soy una Lacroix y estoy enterada de que cuando uno de ustedes odia a alguien, incluye a todos los miembros de la familia.

—La justicia del bey —al pronunciar tales palabras, Razul dio un paso hacia ella—. Puede estar segura que tengo mis razones para estar aquí. —¿Para regocijarse con la muerte de Lion? —Agnes le miró fijamente—. Ya me habló de lo mucho que lo odiaba porque El Oasis está en tierras que usted afirma que son de su propiedad. ¡Si ha venido para arrojarme de la finca de mi abuelo, puede pensar en otra cosa!

Los ojos de Agnes se tornaron azul oscuro, mientras se quitaba de la cara el alborotado cabello. Si tenía que disparar, quería hacerlo con tino, de la forma en que Lion le había enseñado. Nunca antes había sentido aquella tensión animal; su cuerpo se estremeció al enfrentarse a Razul Bey, un extraño para ella, casi un bárbaro en su apariencia y actitud.

En los dos años transcurridos en El Oasis, había aprendido algo sobre la gente.  Sabía que los odios familiares pasaban de generación en generación.

—No voy a discutir los detalles de propiedad de la tierra con una muchacha —su misma postura parecía significar un reto, en tanto la miraba de arriba abajo—. Le advierto que, si no deja el arma, me veré obligado a quitársela.

Su imperiosa mirada y el tono amenazante la enfurecieron de tal modo, que Agnes olvidó su vulnerabilidad.

—Salga de esta casa —esperó que algo del áspero orgullo de Lion se notara en su voz—. ¡Váyase, fuera!

—¿Puedo hablarle sobre su abuelo, ese hombre que usted veneraba y cuyo cuerpo ha velado durante toda la tormenta?

—¿Qué hay que decir?

—Tal vez lo suficiente para que lo odie.

—Nunca podría hacer tal cosa —el solo pensamiento la hizo estremecerse y la pistola se movió en su mano.

Lion estaba muerto y ya no existía nadie que pudiera cuidar de ella.

— ¡No oiré sus mentiras!

—No acostumbro a mentir —refutó—. Si Guillaume Lacroix la hizo creer que la

trajo a El Oasis por amor e interés hacia usted, él si era el mentiroso.

—Me quería —retó al hombre—. ¿Cómo puede usted decir lo contrario?

—Porque lo sé.

Agnes no podía separar los ojos de su impenetrable interlocutor.

—Y creo que usted debería saberlo —dijo él deliberadamente—. Lacroix estaba tan determinado a permanecer en El Oasis que, cuando el arrendamiento venció hace dos años, me ofreció a su virginal nieta a cambio. «Se trata de una estudiante educada en un convento de monjas». Intocada, pura como la nieve de las montañas del Atlas, la clase de joven que valdría una buena bolsa de oro en los mercados en los que aún existen subastas de mujeres. Lugares prohibidos del corazón del desierto, donde su reverenciado Lion la hubiera puesto en exhibición para no ser despojado de la única cosa en la vida que significaba algo para él: esta casa y cuanto la rodea, y que el viento ha convertido en ruinas.

Hizo una pausa, para dejar que las palabras penetraran en el cerebro de la joven, quien sostuvo su penetrante mirada que parecía querer grabar tan increíbles palabras.

—¡Qué increíblemente malvado es usted!  ¿Cómo puede decir tales falsedades?

—La maldad no es mía, señorita —Razul Bey habló curvando sus labios. Inesperadamente, tan peligrosamente ágil como cualquier felino, le agarró la muñeca forzándola a soltar la pistola. Resonó contra el piso y él le dio una patada, alejándola de su alcance. Un grito involuntario escapó de los labios de Agnes, cuando se encontró entre sus garras.

—¡Maldito bruto! —peleó con furia, pero no era contrincante para un hombre tan fuerte como aquél—. ¡Mentiroso! ¡Quíteme sus sucias manos de encima!

Él la arrastró fuera del aposento de Lion hasta la galería.

—Deje de resistirse o le daré unos azotes. Necesita botas y una capa. ¿Cuál es su habitación?

— ¡Déjeme en paz!

Agnes nunca se había encontrado en tal situación, sin nadie que pudiera ayudarla. Aunque gritara hasta tirar la casa abajo, no habría quien la oyera.

Aun así, un grito se le escapó de su garganta, mientras él trataba de reducirla.

—Las mujeres histéricas colman mi paciencia. Recupere la razón o me veré obligado a infundirle algo de cordura. El Oasis ha sido devastado por la cola de la tormenta, pero ésta aún no ha terminado. Se revolverá y entonces regresará.  ¿No ha sido suficiente esta prueba para usted? ¿Acaso desea más de lo mismo, sola en esta casa, con el cadáver de su abuelo?

—Dirá y hará cualquier cosa para sacarme de aquí.

Le lanzó una mirada venenosa y odió el temor que se anidaba dentro de ella, cuando encontró sus ojos. Ojos de color ámbar bajo un par de cejas intensamente negras.

—¿Cuál es su habitación? —insistió.

Reacia y con resentimiento, le indicó una puerta más allá en la misma galería en que se hallaban. Fueron hasta el lugar y Razul Bey la observó mientras se calzaba sus botas de montar y se ajustaba la capa que utilizaba por el desierto.

—¿Me lleva a Bar—Soudi?

—¿Es dónde quiere ir?

Agnes asintió y lo vio reaccionar con un leve encogimiento de hombros. Ella se volvió hacia la mesa donde la lámpara de petróleo aún lanzaba sus llamas. Mientras recogía el látigo, recordó el pasaje de un libro que había leído sobre un funeral pagano que dos jóvenes soldados habían preparado para su hermano muerto en la batalla.

Agitó el látigo y la lámpara fue barrida de la mesa, derramando su contenido por el suelo de madera, que se inflamó inmediatamente. Las llamas saltaron al instante, tratando de alcanzarla, pero un brazo la rodeó por la cintura y tiró de ella hacia la galería.

—¡Lo ha hecho a propósito! —los ojos la miraban tan ardientemente como el fuego que se había apoderado de la habitación.

—Sí, Lion apreciará este funeral pagano y el hecho de que todo lo que obtenga de El Oasis sea un montón de cenizas. Sólo falta una cosa y es un perro a sus pies. ¡Debería ser usted!

Durante un buen rato, en tanto que las llamas se avivaban y consumían las cortinas de muselina alrededor de la cama, Razul Bey tenía una vaga mirada en los ojos. No había señales de ira; sin embargo, Agnes estaba segura de que su comentario lo había herido.

—¡Venga! —la llevó apresuradamente por la escalera, ya que pronto el fuego se extendería. La casa de la plantación era de madera y no tardaría mucho tiempo en desaparecer bajo el voraz incendio. La joven no sentía el menor remordimiento por lo que había hecho. Lo que contaba era que había asestado un golpe a las crueles y despiadadas mentiras que aquel hombre había manifestado.

A la incierta luz del día, el viento azotaba las palmeras frente a la casa, doblándolas hacia atrás y hacia adelante como si fuera a arrancarlas.

Agnes se puso la capucha de su manto sobre la cabeza, doblando el cuerpo para vencer la fuerza del viento cargado de arena, mientras seguía a Razul Bey, el cual se dirigía a un grupo de hombres que estaban resguardados tras las protectoras jorobas de sus camellos.  Cuando comprendió que se esperaba que cabalgara uno de aquellos animales, que durante una tormenta de arena podían cerrar los orificios de la nariz para evitar la entrada del polvo, gritó que quería montar a caballo para ir a Bar—Soudi. Se dirigía hacia los establos cuando una mano cayó sobre su hombro.

—Sus caballos se desbocaron anoche.

—¿Se ha escapado Firefly? —lágrimas ardientes rodaron por sus mejillas, pues a duras penas podía soportar aquella nueva pérdida. Acalorada, se enfrentó al bey—. ¿Me está diciendo más mentiras? ¿Ha dejado sueltos los caballos en su desierto abandonado de Dios? ¡Oh, eso sí que no se lo tolero!

—En su miedo a la tormenta, rompieron las puertas y salieron de los establos —replicó—.  No  correrán  sueltos  mucho  tiempo, pronto encontrarán un amo.

De alguna manera aquellas palabras la hicieron vacilar. «Nada de esto puede estar sucediendo», pensó. «Me despertaré enseguida y descubriré que todo es una pesadilla».

Una repentina llamarada, surgida de una de las ventanas del piso superior de la casa, hizo que Razul Bey, con una corta palabra de mando, ordenara a su séquito que se pusiera en pie. Agnes fue conducida a uno de los camellos rojizos, aún arrodillado para que pudiera subir a la silla; cada centímetro de su cuerpo tembló contra el arzón, cuando el bey montó detrás de ella.

Una vez el animal se puso en pie y echó a andar, los demás lo siguieron con largas zancadas, a través de las puertas de El Oasis, hacia el desierto.

—Ahora vamos rápidos —la voz de Razul Bey resonó a través del gemido del viento. Habló en inglés, pero cuando volvió la cabeza para dar una nueva orden a sus hombres, habló en su propio idioma.

Era una lengua que Agnes no había podido dominar durante su estancia en la casa de su abuelo. Él no había alentado el uso de aquellas palabras de sonidos bárbaros, sino que se había aplicado a corregirle su francés hasta que fue casi tan correcto como el suyo. Entonces le dijo: «Ahora, eres una francesa; como tu madre, hasta que fue embrujada por un rubio sahib inglés».

Con el tiempo, la joven la había perdonado el desprecio hacia su padre. Como Razul Bey, Lion había sido duro y tirano, creyendo en su propia invulnerabilidad, y mostrándose egoísta en lo que respecta a los demás.  Tales hombres rara vez desean piedad para ellos o se la conceden a sus semejantes.

Con la cabeza protegida por la capucha, observó la casa en llamas, que pronto sería la pira de su abuelo.

Quería llorar, pero estaba demasiado pendiente de la proximidad del hombre.  El vaivén del camello hacía que sus cuerpos entraran en contacto y cuando esto sucedía ella se encogía pensando en las cosas horribles que él había dicho y ansiando que el viaje hubiera terminado ya.

«Pronto», se dijo, «podrán verse a través del polvo, los techos planos de las casas de Bar—Soudi y estaré libre de este hombre».

No dudaba de que la dejaría en el Hotel Ramis. No tenía dinero, pero

sabía que la cuenta del viejo Lacroix estaba en el banco local. Esperaba

tener acceso a ella, como la única beneficiaria de Lion.

Aquel pensamiento la esperanzó e inyectó nuevos ánimos. Aquellos

individuos eran tan enigmáticos como el desierto mismo y apenas podía

tolerar la insufrible cercanía del que iba junto a ella, pero nada podía

hacer para evitarlo, tendría que soportarlo hasta que llegara a Bar—

Soudi.

Capítulo 2

Agnes despertó de repente; medio ofuscada aún, se dio cuenta de que el vaivén del animal la había adormecido en la silla. No sabía durante cuánto tiempo. ¿Tal vez sólo un momento, o habían transcurrido horas?

La fila de camellos avanzaba a lo largo de un camino empedrado que gradualmente ascendía por una colina hasta desembocar en unas altas murallas frente a una puerta almenada, que fue abierta por hombres uniformados.

Agnes espió a través de la niebla causada por el polvo, que aún giraba en el aire y se preguntó si serían guardias. Pero, que ella recordase, no había guardias en Bar—Soudi.

Entonces, ¿en dónde se encontraba?

Su ahogado grito debió de transmitirse al hombre, cuyos brazos, mientras conducían el camello, se mantenían alrededor de su cuerpo como un lazo.

—Es El Karah —explicó—. Estamos entrando en el patio de mi palacio.

—¿Su... qué? —exclamó. Estaba aún un poco adormilada y se sentía inclinada a imaginarse que todo aquello era un mal sueño—. ¿No puede dejar de bromear?

—Le aseguro que tiene siempre mejor aspecto a la luz del día —la voz, sobre su cabeza, era impersonal, como si se tratara de un guía y ella una turista—. Su arquitectura es algo confusa en este momento, pero, en mi opinión, se trata de uno de los mejores ejemplos de artesanía de la región.

Fue construido por uno de mis antepasados, sobre las ruinas donde varios ejércitos lucharon y murieron, cada uno de ellos tan convencido como los otros de que su bandera y su fe eran las verdaderas. Existen cámaras aún intactas debajo, donde los prisioneros eran... alentados a cambiar su forma de pensar.

—No me importa lo que haya dentro, alrededor o debajo de su palacio — dijo Agnes furiosa; su cuerpo se retorció en la silla para poder lanzarle las palabras a la cara—. Usted me hizo creer que íbamos a Bar—Soudi. ¡Es infame que me haya traído aquí! Este es el último lugar de la tierra donde deseo estar. ¿Me oye?

—Con claridad, mon enfant.

—Yo no soy su pequeña —estalló—. ¡No soy nada de usted, ni nunca he querido serlo! ¡Exijo que me lleven al Hotel Ramis!

—¿Exige? —una sonrisa entreabrió sus labios, pero no precisamente una sonrisa divertida—. Es usted, sin duda, una costilla del viejo Lacroix. Él también era un saco lleno de exigencias.

—Cállese y dele la vuelta al camello —replicó furiosa.

Él entrecerró los párpados ante el tono de voz de la joven, pero ésta captó un extraño brillo en aquellos ojos color ámbar y sintió la fuerza del hombre que gobernaba El Karah. Un hombre para quien una mujer podía significar menos que un semental entrenado para todos sus caprichos.

La autoridad de su alta posición estaba estampada en sus facciones y Agnes se percató de los grandes peligros que podían acecharla, unos peligros sobre los cuales apenas había pensado ni siquiera cuando cabalgaba sola por el desierto.

—Hay otra cosa histórica notable en El Karah —manifestó arrastrando suavemente las palabras—. El viejo mercado de esclavos, con una plataforma de piedra ásperamente labrada sobre la cual se realizaba la venta. Acudían de todos los puntos cardinales para contemplar la mercancía y quienes alcanzaban los más altos precios eran los jóvenes vigorosos y las muchachas vírgenes.

Los camellos se habían detenido y los hombres de la tribu del bey esperaban su orden para desmontar. La joven sintió el latir de su corazón cuando Razul se inclinó, acercándose a ella, y descubrió su aturdimiento. Ella había oído decir que el tiempo se detenía en el desierto, y que, en cierta forma, su gente y sus costumbres permanecían iguales a como habían sido durante incontables años.

Pudo creerlo cuando miró al bey de Karah. Intuyó, con un enorme sobresalto, que, si se hubiera acogido a su oferta original de ayuda, podría ahora estar a salvo en el hotel en Bar—Soudi. Su cultura occidental lo había mantenido controlado hasta que ella, impetuosamente, había prendido fuego a la casa de la plantación.

Ahora, el lado bárbaro de su naturaleza se había apoderado de él, por lo que Agnes se dijo que era preciso hallar una fórmula razonablemente aceptable para convencerle. Las palabras suplicantes la mortificarían no podía rogarle que la llevara a Bar—Soudi y como era mucho más rico que ella, resultaría absurdo ofrecerle dinero, en especial cuando este dinero debería salir del legado de Guillaume Lacroix.

—La gente de Bar—Soudi se preguntará qué me ha pasado— comentó—. Las autoridades le acusarán de secuestro, si me retiene contra mi voluntad.

—Las autoridades probablemente pensarán que pereció usted en el incendio, junto con el viejo. Usted encendió la llama, pero supondrán que la lámpara se cayó de la mesa a causa de una ráfaga de viento.

—Sus hombres saben que me ha traído aquí —Agnes se esforzó por ocultar su pánico.

—Mis hombres están atados por una lealtad tal que no puede imaginarla —ahora sus ojos se mostraban burlones—. Ellos nacieron en el desierto; usted no es más que un terrón de azúcar en la boca del Kismet.

Cuando Razul Bey ordenó a su camello que se arrodillara, la joven contuvo el aliento, abrumada por un sentimiento de angustia, y en el momento en que, una vez en el suelo, intentó agarrarla, ella se sujetó fuertemente al arzón, sin lograr otra cosa que la risa de su antagonista a la que hizo coro la de sus hombres. Sintió sus mejillas enrojecer. Un terrón de azúcar, había dicho él, como si en El Karah pudiera esconderla, tratarla como se le antojara y pisotear sus derechos.

—Es... esto ha ido demasiado lejos —dijo—. Ya está bien de bromas. Ya se ha desquitado de lo que hice...

—¿De verdad cree que se trata de una broma? —la arrancó enérgicamente de la silla—. Nadie, señorita, me llama perro, sin pagar por el insulto. Ninguna mujer me llama mentiroso sin aprender algunas dolorosas verdades. Nadie en la ciudad de El Karah moverá un dedo si traigo una mujer a mi serrallo, aunque su pelo sea de oro fino.

Agnes lo miró fijamente a través del polvo que el viento había esparcido por el cielo. Existía algo fatal y como prohibido en el aire, algo que parecía inclinar una parte de su ser a pensar que lo que estaba sucediendo se hallaba escrito en las ardientes arenas.

¡Pero no! ¡Aquello sólo eran supersticiones tontas! Lo arrancó de su mente y se echó atrás la capucha.

—Desempeña usted un elevado puesto —una vez más debía razonar con Razul Kebir—. ¿Cómo puede comportarse así, y luego asumir el derecho de castigar a otros hombres cuando ellos obran mal? Al traerme a mí aquí, al forzarme a quedarme, está cometiendo un delito y usted lo sabe.

Respiró profundamente, con la esperanza de calmarse.

— ¡Lo descubrirán!

—Siempre existe esa posibilidad—se  encogió  de  hombros  con  un movimiento fatalista—Ya veremos. Ya ha mostrado su lado voluntarioso; ahora voy a descubrir si su pretendida pureza es sólo un pedazo de vidrio, y no una auténtica joya.

—¡Usted... sí... que... es un... patán! —estalló en una tormentosa corriente de palabras, realmente descontrolada—. ¡Se comporta usted como un carretero! ¡Caballero  del  desierto! ¡La  insignia  que  lleva  con  tanta arrogancia es una farsa!

Otra vez el hombre se encogió de hombros, como si sus palabras no hubieran más que rozado su piel, como las alas de las moscas en el cálido cielo.

—Se dice que somos un reflejo de la compañía que tenemos; así que, ¿por qué debo comportarme como un caballero con alguien que se porta como un incendiario en vez de como una dama?

—¿Así que esa es la excusa para su comportamiento? —Agnes echó hacia atrás el pelo, en un gesto de reto—. Veo que el que yo haya pasado una noche infernal no significa nada para usted; simplemente se propone aumentar el infierno por el que he pasado.

—Pretendo —repitió con deliberada frialdad—, enseñarle a un miembro de la familia Lacroix que aquí, en el desierto, yo soy el amo. Como la mayoría de las mujeres occidentales, quiere un mundo en el cual no haya una enorme diferencia.

—¿Y usted es quien va a hacerlo? —trató de poner el máximo desprecio en sus palabras, aunque sentía que temblaba. Apretó los puños; de disponer de un látigo, le hubiera golpeado en la cara. Quería pelear con él con algo más que palabras. Él tenía respuesta para todo. No se había conmovido por la pena que le había causado la pérdida del abuelo, estaba complacido de que Lion se hubiera ido para que él pudiera recobrar su ansiada posesión—. ¡Usted, canalla! ya tiene su pedazo de tierra; así que, ¿por qué no me deja en paz?
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